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			Capítulo 1


			Tres días después del beso en la cápsula del tiempo


			Relativizar: «Conceder a algo un valor o una importancia menor». Sé que sería capaz de hacerlo si no me reventaran las noticias que estoy viendo y que ya han pasado a papel en las revistas rosas. Y me pone muy nerviosa. 


			Porque no lo entiendo ni pertenezco a ese mundo. 


			Pero ya son muchos los que me han llamado. Mi padre, mi madre, Ágata, Bert, incluso mi primo Ricky que ya ha vuelto de su último viaje, se han hecho eco de los chismes, y ellos que me conocen bien, sí me identifican en esas instantáneas. Andreu no deja de escribirme y de preguntarme al respecto. Y yo la verdad es que le ignoro de maravilla. 


			Pero a los demás, sí les he tenido que aclarar varios puntos: el primero, que fue un intento de atraco y que tenían una navaja no una libretita. El segundo, que Queen no iba borracha. Y el tercero, que fue ella quien me besó. No nos estábamos besando, ahí al menos no. 


			Al menos no saben dónde vivo y no hay paparazzis en mi puerta. Sigo medianamente a salvo.


			Tengo la cabeza hecha un lío. No sé dónde me estoy metiendo. Ni siquiera sé cómo me siento respecto a ella. Yo creí que estaba jugando como ella, que no corría ningún peligro. Pero no sé… cuando una juega, lo disfruta y es momentáneo. No se está pensando continuamente en esa persona como me pasa a mí con la Reina Abeja. Y ya que ha sido ella la que me está volando la cabeza, quiero que me aclare las cosas un poco. Y ahí viene el punto que más me indigna. Lo que peor me sabe es que he intentado hablar con Queen todos estos días, y no ha dado señales de vida, pero ni siquiera en el grupo de «Eurobeesivas». 


			Loli está en Madrid con ella. Sé lo que están haciendo. Incluso la he escuchado en algunas entrevistas en radio y la he visto en televisión. Y cuando la veo me pongo enferma en el buen sentido y en el malo. Me pongo contenta por verla y me coge un nudo en el estómago. Mira a través de la pantalla y parece que la tenga ahí en frente y que me mire a mí. Pero al mismo tiempo, siento las brasas de la ira quemándome y me arde la punta de la lengua por todo lo que quiero decirle y no le digo.


			Porque ella no me lo permite. Está pasando de mi cara como yo de los horóscopos. Y es muy frustrante. 


			Oteo con melancolía el ejemplar que me regaló. Hoy es miércoles y ya he salido de la escuela, y estoy en el sofá de mi casa, tocando las tapas con los dedos y recordando muchas cosas. Como una loser total. El modo en que recitó de memoria la poesía que más me gusta del mundo mundial, las risas que nos echamos, la abeja de Pandora que pende de mi pulsera… El maldito beso que no puedo borrar de mi memoria. 


			En realidad, nos medio enrollamos. O eso quiero valorar, claro. Besos con lengua, toqueteos y presiones entre las piernas con cualquier parte del cuerpo creo que es considerado rollo. 


			Resoplo y miro al techo porque estoy muy extraviada. 


			Me gustan los hombres. Me encantan. Me ponen. Nunca me he enrollado con una mujer. Ni siquiera he sentido deseos de ello por miles de bellezones que haya por la calle. O por mucho que me hayan tirado la caña, que sé que me ha pasado y me he hecho la loca porque nunca he estado interesada. Pero esta chica que se ha cruzado en mi camino, con todo ese aura que desprende y con el modo en que me mira, que parece que yo sea un enchufe y ella un interruptor… Está haciendo que camine por una cuerda como un trapecista sin red. 


			Necesito hablar con mi primo Ricky, con urgencia. De hecho, tiene que estar al llegar ya. Miro el reloj. Son las seis y media de la tarde. 


			En realidad, necesito charlar con cualquiera que pueda darme algún consejo y me ayude a aclararme. Porque lo cierto es que estoy muerta de miedo ahora mismo, por estar en una dimensión muy conocida por todo lo que me rodea y porque sé que está a la orden del día, pero muy desconocida para mí, que creía tener muy claro mis preferencias sexuales y que nunca había dudado sobre ello.


			Ágata también se viene a cenar a casa. No hemos hablado mucho del fin de semana, porque no la he visto de buen humor, y sé que a ella también le pasa algo. 


			Tal vez hoy se anima a contarme lo que sé y ella no me ha dicho. Creo que se ha enamorado de Bert como una loca y que ha sido ipso facto. Enamorarse de verdad, como nunca se ha enamorado de nadie. Y sé lo mal que lo pasa Ágata cuando no tiene el control y no es ella la que parte el bacalao. Así que supongo que tiene que estar tan o más perdida que yo. Porque yo no sé qué mierda siento. Solo sé que siento cosas y que las quiero identificar. 


			 


			 


			Os voy a hablar de mi primo Ricky.


			Ya os he dicho que es Instagramer y que le pagan por hacer viajes. Tiene un sueldazo gracias a todos sus seguidores y a la publicidad que le patrocina. 


			Ricky tiene veintiocho años, es altísimo, tiene músculos que yo no sé ni que existen, su pelo es castaño oscuro y ondulado y sus ojos azules son infinitos. Y es gay. Es el hombre más masculino del mundo, tiene voz de barítono y menos pluma que grasa en su cuerpo. Y si lo viérais no os creeríais que le van los tíos. Pero sí. Es homosexual y jamás en su vida se ha fijado en una mujer. Él siempre dice que desde que tiene consciencia le han gustado los hombres. Pero que fue Madonna quien le abrió los ojos de verdad. 


			Vete a saber por qué. Pero eso dice él.


			Ha vuelto de un viaje a Ámsterdam y está cansado pero deseoso de verme y de que hablemos. Ya le he colocado en la habitacioncita de abajo. Ha dejado sus maletas Louis Vuitton bien colocadas en una esquina y ahora lo único que hace es darme un abrazo de oso que me deja sin aire. Me huele el pelo y sonríe contra mi coronilla.


			—Enana, cuánto te he echado de menos. A ti y a tu champú de fresa. 


			—Ay, Ricky…


			—¿Qué te pasa? Cuéntaselo todo al primo. 


			Nos quedamos en la cocina y nos sentamos alrededor de la barra que hay que es tipo encimera y que da al salón, porque es abierta como las cocinas americanas. Le sirvo un agua con gas y yo me hago un cortado. De fondo se oye la tele que está encendida. 


			Nos miramos fijamente y solo con sonreírnos nos entendemos. 


			—A ver… hemos quedado en que tú eres la de la revista, ¿verdad? Tú eres la mala influencia para Queen —se burla.


			Yo dejo caer mi cabeza y apoyo la frente en la superficie. 


			—En serio… estoy superada.


			—Os besasteis. 


			—No. Ahí no —le dejo claro mirándolo con la mejilla apoyada en la mesa—. Ahí me besó ella. Pero el sábado fuimos a una fiesta con Ágata. Y nos metimos en una cápsula del tiempo… 


			—¿Ibais colocadas? —pregunta incrédulo.


			—No, no. Era una cápsula real. Y ahí sí que nos besamos de verdad.


			A Ricky le chispea la mirada, está muerto de interés. 


			Pero antes de que prosiga, mi interfono suena.


			—Esa es la chocolate —me dice Ricky.


			—Síp.


			Me levanto, arrastro los pies hasta la entrada y sin contestarle le doy a abrir.


			Medio minuto después está Ágata en la puerta.


			Tiene los ojos rojos, y ha estado llorando.


			Mi mulata de ojos verdes lo está pasando mal. Así que nada más vernos, ella da un paso hacia mí y nos fundimos en un abrazo. 


			—Esto es una mierda —me dice entre hipidos—. Y tú… tú tienes algo con Queen, so cerda —espeta lacrimogéna—. Y no me lo pensabas contar nunca…


			Yo me echo a reír y le acaricio el pelazo.


			—Ni siquiera yo sé lo que tengo que contarte, Ágata… —confieso cada vez más afectada por todo—. Solo sé que también estoy disgustada. 


			—Uy, menudo drama… —murmura Ricky con su voz grave, aunque su pose es de cotilla—. A ver: sentaos aquí las dos, que esto me lo tenéis que contar bien —retira un taburete para que Ágata se siente, y señala el que yo tenía para que haga lo propio. 


			Ágata le da un abrazo, sorbiendo por la nariz y le musita.


			—Riquití… —así lo llama ella—. ¿Por qué no eres hetero y nos casamos?


			—Porque te haría muy infeliz, cariño —le contesta dándole una cachetada en el culo—. Venga, aquí las dos con el tito. Hablad de una vez.


			—Yo no pienso hablar con un agua con gas —señala Ágata secándose las lágrimas con la manga de su chaqueta tejana—. Dame chocolate y guarradas. Encima me tiene que bajar la regla…


			—Sí, como si necesitáramos la excusa de la regla para comer mierdas —susurro abriendo la despensa y poniendo encima de la mesa todo lo hipercalórico, grasiento y demoníaco que tengo en casa. 


			—Primero tú —Ágata abre los paquetes de patatas fritas y los de chocolate con almendras, y va mezclando—. Dime que estoy equivocada y que no vi cosas raras el sábado entre tú y ese ángel de la seducción y la fantasía…


			De ángel nada, pienso. Queen es una demonia. 


			—No sé qué deciros —explico encogiéndome de hombros—. Es fácil sentir las cosas que siento pero es difícil encontrar palabras que las describan. Yo… no sé… 


			—Empieza por el principio para que lo entendamos —dice Ricky.


			Y yo, ni corta ni perezosa decido hacerles un megaresumen de todo lo que me ha pasado con Queen hasta la fecha. Dos tabletas de chocolate y dos bolsas de patatas enteras después, acabo mi relato y ellos mantienen silencio durante unos tensos segundos. 


			Ricky se cruza de brazos y se sonríe, como si estuviera orgulloso de mí.


			Y Ágata ni siquiera parpadea, hasta que suelta un:


			—¡Que os habéis enrollado en la cápsula del tiempo! ¡Y yo no me he enterado!


			Ricky se ríe pero me sujeta la mano con fuerza.


			—¿Qué soy? —les pregunto—. ¿Soy hetero, heteroflexible, soy bisexual, soy lesbiana, pansexual…? He leído mogollón de definiciones y no encajo en ninguna. ¿Qué mierda soy? ¿Un Teletubbie? ¿Me podéis ayudar a entenderlo?


			Ricky niega con la cabeza y me contesta comprensivo:


			—Es mucho más sencillo que eso, primita. Mucho más. Tú. Eres. Kira —me da un toquecito en la nariz con su dedo índice—. Nada más y nada menos. Solo eres tú abriéndote a la vida y al amor sin prejuicios ni etiquetas. No eres ni una cosa ni la otra. Te estás permitiendo sentir en la máxima expresión de la palabra, sin tabúes. Sin barreras. Solo tú y la forma en la que venga el amor. 


			—Mira, a mí me encantan las mujeres en la cama —me contesta Ágata cogiéndome la otra mano—, y el sexo es una auténtica maravilla entre nosotras, que también las hay muy torpes —me asegura bizqueando—… pero yo sé que no me puedo enamorar de ninguna mujer, porque si yo no me soporto como hembra, ¿cómo voy a soportar a otra durmiendo conmigo? Además, adoro el rol de un hombre en mi vida. Me gusta ese tipo de relación amorosa. Me gusta tener un tío grande, tosco y torpe a mi lado. Pero entiendo perfectamente que puedas sentir cosas hacia esa mujer, Kira. Porque ella no es normal, joder. No es de este mundo. ¿Le habéis visto el culo? Esa tipa es demasiado. 


			—Yo soy gay. Muy gay —me dice Ricky provocándome una carcajada—. Me gustan los hombres. Solo los hombres. 


			—Queen es bisexual. Le gustan las mujeres y los hombres —digo yo.


			—Pero ninguno somos una cosa u otra —insiste Ricky—. Tienes que grabártelo en la cabeza. Las etiquetas se crean para pertenecer a colectivos y no sentirte tan solo. Pero lo cierto es que no somos una marca ni un grupo ni un logo, Kira. Somos personas enamorándonos y amando libremente a otras sin mirar géneros, colores o formas. Solo seguimos nuestra atracción y nuestro corazón. Y tú no tienes que pensar en si eres lesbiana o no, que ya te digo yo que no lo eres —me aclara.


			—Tampoco eres bisexual —musita Ágata abriendo otra tableta de chocolate—. Yo soy cien mil veces más bisexual que tú, por llamarme algo.


			—Tú eres golfa, Antonia —le suelta Ricky.


			—Vale. Lo acepto —a Ágata eso no le ofende así que lo encaja con orgullo. 


			—A lo que me vengo a referir es a que todo está bien, Kira. Eres una persona sintiendo cosas por otra. Punto y final. 


			—Ya… pero no dejo de pensar en que es extraño para mí sentirme atraída hacia ella. Vamos a ver, que me vuelve loca Brad Pitt en Troya, que se me van los ojos con los chicos guapos y que tuve sueños muy eróticos con los Gavilanes. ¿Cómo les explico a mis padres esto? 


			—¿A tus padres? —pregunta Ricky horrorizado—. Tú no tienes que rendirles cuentas a ellos. Esto es algo tuyo, de tu manera de sentir. No estás obligada a decirles nada ni a dar explicaciones. ¿O acaso ellos dan explicaciones de por qué están juntos? Si te quieren y te conocen, lo verán venir, lo aceptarán como cuando traías a Andreu a tu casa, y no será necesario que tengas que reunirte con ellos y admitir lo que te pasa como si estuvieras cometiendo un delito. Eso ya pasó. Eso ya se acabó. Ahora elegimos vivir como elegimos amar. El problema lo tienen los que tienen un problema con eso.


			—Lo sé… Pero tengo veintitrés años y siempre me han visto con chicos. Y sé, porque lo siento aquí —me toco el pecho—, que solo me pasa esto con ella. Porque ella… me gusta de un modo que no sé definir. Que no comprendo. Nunca me ha pasado —concluyo cubriéndome la cara con las manos—. Y nunca más me va a pasar, porque mi interés real va focalizado a los hombres. Es que a mí no me ponen las mujeres. Solo me pone ella. Me sucede esto solo con Queen y… —miro al techo y entrelazo los dedos de mis manos detrás de mi nuca—. El beso que me dio me dejó noqueada, como un gancho en la mandíbula, ¿entiendes? Sentí que… que me iba a salir el corazón por la boca. 


			—Porque te gusta lo que ella es —sentencia—. Porque es una mujer, y a pesar de serlo te gusta lo que transmite y te apasiona lo que tiene en la cabeza. Sientes cosas… y es maravilloso. ¿Y qué vas a hacer? ¿Te ves haciendo algo? —espera mi respuesta con paciencia.


			—¡Pero si ni siquiera sé si…! ¡Solo ha estado jugando conmigo porque es una provocadora por naturaleza! 


			—¿Y si no fuera así? 


			—Ricky… —le enseño el móvil—. Ni siquiera se ha interesado por saber cómo estoy después de que me dejara tirada en el Cubano. Y sabe todo lo que están diciendo en las revistas… No se ha preocupado por mí —añado triste—. Me siento tan estúpida. Es que además —digo enfadada—, ¡me da rabia que yo esté un poco tonta con una mujer así! ¡Me la tengo que quitar de la cabeza! Es una prepotente y una ególatra. 


			—¿Mi consejo? —añade Ricky—. No te la pierdas, Kira. No lo dejes pasar solo porque estés asustada.


			—¿Dejarlo pasar? —digo horrorizada—. ¡Pero si estoy obsesionada con ella desde que… casi desde que la vi cantar mi canción en Neón Music! —admito. Vaya… pues es verdad. Pienso en Queen más de lo que me gustaría admitir. Y lo llevo haciendo desde que se cruzó en mi camino—. Estoy así precisamente porque no lo dejo pasar.


			—Pues ahí lo tienes —Ricky ataca la bolsa de patatas, pero pone cara de fastidio al ver que está vacía.


			—Puede ser solo atracción, Kira —me dice Ágata—. Si es atracción podrías probar hasta el final y ver si al día siguiente de haberos acostado quieres más o solo querías rascarte el picor. Pero no te quedes a medio camino. La vida no se vive a medias, ¿recuerdas? O pruebas la anchoa o no la pruebas. 


			Frunzo el ceño. A veces Ágata es demasiado franca. 


			—No sé qué haré —les explico—. No sé que quiero. Bueno, sí lo sé. Ella solo ha querido jugar y le ha funcionado, porque mira el percal. Solo sé que estoy enfadada y que me siento como un perro al que han dejado de lado. Me ha ignorado por completo desde el sábado.


			—Eso no está bien —murmura Ágata—. Ese no es modo de tratarte. Las chicas no hacemos esas cosas. 


			—Las chicas sois malísimas —Ricky le dirige una mirada de incredulidad—. No hay nada más malo que vosotras. Sabéis cómo hacer daño, sois más inteligentes emocionalmente. Podéis ser brujas si os lo proponéis.


			—De hecho lo fuimos —les aclaro—, pero nos quemaron por ello.


			—Ya, brujas aparte. Las relaciones entre chicas son muy fuertes, ¿entiendes? —dice Ágata—. Por eso no las quiero. Demasiada intensidad, demasiada emocionalidad… Y Ricky tiene razón. Podemos ser muy dañinas. ¿Crees que Queen puede ser muy hija de puta? Porque tú no. Tú no tienes el gen de la hijoputez. Eres buena. Y no me gustaría que te lastimaran. Por muy buena que ella esté, te aseguro que me la cargaría.


			—Pero que yo no quiero ninguna relación, ¿no lo entendéis? —replico a la defensiva—. Solo quiero que me ayudéis a quitarme esta tontería que tengo encima. No voy a ningún lado con una mujer y menos con ella. Ni quiero —estoy anclando esa idea en mi cabeza, a ver si así dejo de sentirme como un puto trapo.


			Ricky y Ágata se miran de soslayo. Parece que no los estoy convenciendo, pero si supieran de verdad cómo me siento entenderían por qué no quiero saber nada más al respecto y sabrían de dónde viene esta sensación miserable.


			—¿Vas a ir a algún evento más Eurovisivo? —pregunta Ágata—. Porque mientras no asistas a ninguno, tú y ella no os tenéis por qué ver, ¿no? 


			—No quiero ir a ningún lado. Excepto a Eurovisión —contesto—. Quiero ir a Ámsterdam y disfrutar de ese día. 


			—Bien. Y aquí en Barcelona, ¿va a volver a hacer más promociones antes de la celebración del concurso? —se interesa Ágata. 


			—No. En Barcelona no. Todo es en Madrid. No nos tendríamos que volver a ver hasta Ámsterdam.


			—Entonces… ahora ella está en Madrid. 


			Oigo el nombre de Queen. Y si no lo han pronunciado ni Ricky ni Ágata, la única opción que me queda es la televisión. Blanco y en botella. 


			Cazatormentos, el programa de cotilleos de la tarde, está hablando. Y lo que dice y lo que veo me sientan como un jarro de agua fría. 


			—Queen y Barbie, al parecer, disfrutan de un reencuentro en el Retiro. Las dos artistas llevan unos días inseparables desde que Queen está centrada en la promoción de la canción que va a representar a nuestro país en Eurovisión. Las imágenes de esta semana en las que sale acompañada de una misteriosa morena algo violenta en Barcelona, son agua pasada a tenor del cariño con el que Barbie y ella se miran. ¿Se estarán reconciliando? ¿Será verdad lo que han dicho desde la cadena de que planean que «Comerte el corazón» sea cantada a dúo? ¿La cantarán Barbie y ella? Los fans están deseosos de que las dos beldades reinicien su relación. Fuentes cercanas a las artistas aseguran que no han perdido el contacto en todo este tiempo y que se escribían cada día. Si el río suena, agua lleva. Y dónde hubo fuego… siempre quedan cenizas. 


			Ágata se levanta y se acerca a la tele. Se zampa un cuadrado de chocolate con leche y almendras y después me mira furibunda, girando la cabeza casi al estilo de la niña del exorcista. 


			—A esta ni te acerques, ¿me has oído, Kira? —gruñe ofendida por lo que ha visto—. Pero ¿de qué va? ¡Si habían roto! ¡¿Ahora vuelven a estar juntas?! ¡Qué indignación! 


			Yo me quedo helada y muda. Queen y Barbie están en Madrid y la discográfica baraja que ambas canten en Eurovisión mi tema. No sé lo que me duele más. 


			Barbie es pelirroja y de ojos muy verdes. Es guapa, desde luego. Y cantante famosa como ella. Es para decir: ya está, yo ahí no pinto nada.


			Me duele muchísimo. Me lacera, a decir verdad. Pero esto me sirve para tocar de pies en el suelo y ser realista. Tengo que abrir los ojos. Yo solo he sido la distracción divertida de la súper estrella. Un juguetito al que atormentar. Nada más. 


			—No llores, por favor —me pide Ricky preocupado. Se sienta a mi lado y me rodea con un brazo—. Esto no es nada, prima. Esto solo ha sido una tontería pasajera. Solo atracción, nada más —murmura sobre mi cabeza—. Ya verás cómo te sentirás mejor en unos días.


			—¿Eh? —acerco mis dedos a mis ojos y noto mis propias lágrimas. Ni sabía que estaba llorando. Así de impactada me he quedado. 


			—Bert me habló pestes de Barbie —me informa Ágata—. Deberías oírle hablar de ella. Dice que es una egoísta, una caprichosa y que solo se pega a Queen por el interés. Para relanzar su carrera y estar en el candelero. 


			Sorbo por la nariz, sacudo la cabeza para espolear la impresión que tengo, y me fuerzo a sonreír.


			—Estoy bien. Todo pasará.


			—Claro que sí, cariño —me asegura ella acercándose a mí—. Además, tiene que pasarte, porque yo estoy hecha mierda por culpa de Bert y no sé qué hacer. Y nos tenemos que ayudar.


			—¿Y a ti qué te pasa? —le pregunto todavía fría por lo que acabo de ver y oír.


			—Me pasa que creo que me he enamorado de verdad, porque soy así de pardilla. Y estoy aterrada, y solo hago que mantener las distancias y fingir que solo quiero sexo. Cuando no solo quiero eso. Y él es como yo, creo. No cree en las relaciones, y yo no sé cómo decirle que quiero algo con él. 


			—Pero, Gati… —le cojo del rostro y sonrío parcialmente feliz—. Eso es que estás creciendo. Mi niña, para lo que te has quedado —bromeo abrazándola con fuerza.


			Ricky se levanta y va a abrir la nevera. 


			—¿Y bien? ¿Hacemos noche de chicas? —pregunta metiendo la cabeza dentro—. Gati, ¿te vas a quedar a dormir?


			—Por supuesto que sí. Mi amiga me necesita. Y mañana nos levantaremos hechas un despropósito pero iremos con dignidad al trabajo, ¿verdad? —me alza la barbilla y me la pellizca—. Maldita Queen, con lo bien que me caía. ¿Quién no te va a querer a ti, eh? Con lo bonita que eres —me da un pico en los labios y me vuelve a abrazar—. Joder con tu canción de Eurovisión… —canturrea con tono de humor—, cómo nos esta jodiendo la existencia.


			Ricky se ríe y le da la razón. 


			—Eso es cierto. Maldito talento —clama al cielo—. Yo tengo la solución para vuestra depresión. Pedimos cena y vemos una buena serie. Kira, ¿quieres ver L World o Vis a Vis o alguna de estas en las que necesites documentarte sobre sexo entre mujeres para saber si te pone o no?


			Yo le enseño el dedo corazón con mi cara apoyada en las tetas de Ágata. 


			—No, gracias. Ya he visto sexo entre mujeres y no me pone. Prefiero ver Magic Mike. 


			—Amén —dice él—. El Tatum bailando resucita a los muertos.


			—¿Sabes lo que resucita a los muertos? —insinúa Ágata—. Una buena po…


			—Oye, en serio, no tenéis remedio —la corto. 


			No le diré que estuve en el baño cuando ella y Bert tuvieron sexo. Y que seguro que el manubrio de Bert la dejó muy complacida. 


			Ni tampoco le diré a mi primo que sé que está volviendo a sufrir por amor, porque lo veo en sus ojos, aunque no me lo diga. Esta noche es de mercromina y mimos y seguro que nos irá muy bien a los tres. Acabaremos durmiendo juntos en mi cama, abrazaditos, y al día siguiente Ágata y yo iremos a la escuela y mi primo se quedará durmiendo hasta tarde y cuando se levante editará sus vídeos de viajes para sus redes. No hay nada mejor que la buena amistad y las palabras verdaderas para lamer las heridas de los corazones perdidos y dolidos. 


			Todos sufrimos por amor, pero nos levantamos en brazos de los buenos amigos.


			Además, el tiempo me está enseñando a valorar el poder de la información. Hay cosas que es mejor quedármelas para mí. Supongo que hay secretos que no deben revelarse, a menos que sea uno mismo quien hable de ello.


			Yo, por ejemplo, me siento engañada y decepcionada, incluso más que con Andreu. Y sé que él me dejó hace muy poco aunque a mí me parezca lejano. 


			Sé que Queen y yo no somos nada y que no tenemos ninguna relación excepto la de la camaradería que tuvimos los últimos días, y el vínculo musical que nos lleva a Eurovisión. 


			Pero me ha hecho daño.


			Y el dolor no tiene que ver con gustos ni con orientaciones sexuales.


			Cuando duele es porque importa.


			Y a mí me duele. 


		




		

			 


			Capítulo 2


			La Ley de Murphy. Cuanto más quieres huir de algo, más te persigue. Queen y Barbie salen en todas las cabeceras de los programas de cotilleos. Salen ideales, guapísimas y sonrientes. Y parece que muy felices, por lo que dicen.


			Y me repatea verlas. Me provoca… ¿celos? No sé si son celos, la verdad. Pero sí sé que no me gusta. Que no me sienta bien.


			Ayer jueves pasé un día de perros, que solo mejoró al ir al cine con Ágata y Ricky. Por cierto, el consejo que le he dado a Ágata es que sea sincera con Bert. Pero que no sea kamikaze, porque si él es la versión de ella pero en masculino, se irá corriendo si le presionan. 


			Ágata se lo va a pensar. Pero por ahora quiere mantener un poco de distancia y enfriar su cabeza y su entrepierna, que se pone hiperactiva cuando Bert le viene a la mente. Ella dice que serán días de celibato. Veremos. Me conozco yo por dónde salen esos días… 


			En fin. Ayer conseguí no mirar el grupo Eurobeesivas ni una vez. Solo escribí a Loli para darle la enhorabuena por el premio musical que había recibido a la mejor discográfica del año. A Queen le dieron un premio al mejor álbum y fue acompañada de Bárbara. 


			Pero no la menté para nada, aunque soy consciente que el mayor número de ventas de la discográfica viene de ella. Pero me da igual. Ella ha hecho como si nunca hubiese existido. 


			Yo haré lo mismo. Me ha engañado y me ha hecho creer ser alguien que no era.


			Una vez, es mi culpa. Dos, lo es más. 


			Y hoy, que ya es viernes, voy a comer con Ricky a casa de mis padres. Él es el sobrino adorado, pero porque es el único que tienen. 


			Por el camino, mi primo y yo hemos estado hablando. Y por fin me ha contado algo sobre ese chico misterioso de Ámsterdam. 


			El chico tiene novia desde hace cuatro años. Se van a casar. Es todo un drama. Lo conoció en el hotel en el que se hospedaba en Ámsterdam y por lo visto el chico se negaba a creer que le estuviera pasando algo con Ricky. 


			Ricky se volvió de Ámsterdam mal. Hundido, porque ese chico le había ilusionado mucho. Pero como dice mi primo: «el amor es para valientes». Y Roy, así se llama el gerente del hotel, no lo fue. —Se casa el sábado de Eurovisión —dice mi primo al llegar al portal de la casa de mis padres—. Es una tragedia, Kira. Si lo vieras… Te parecerá una locura pero me imaginé casándome y formando una familia con él —cierra los ojos como el hombre enamorado que es—. Pero es imposible. Como todo lo que quiero.


			—No digas eso, Ricky —le froto la espalda con dulzura—. Si no lo tienes, es porque no es para ti. Ya vendrá algo a tu medida. 


			Él me mira por encima del hombro y me lanza una mirada sesgada y clara.


			—Lo mismo digo. 


			—Calla ya.


			De un empujón, lo meto dentro de la portería. 


			Y mi madre nos encuentra riéndonos en el rellano. 


			—Pero si es mi ahijado el trotamundos.


			—Hola, tieta —Ricky abraza a mi madre con amor.


			—Hola, guapísimo. Hola, cariño —a mí me da un abrazo y me besa. 


			—Hola, mamá.


			—Entrad, los canelones ya están listos y tu padre se ha puesto hasta un babero. Míralo, ahí está sentado el marajá.


			—¡Hombre! —mi padre se levanta y nos abraza y nos besa a los dos—. ¡Zipi y Zape!


			—¿Qué tal estás, tito? —le pregunta pellizcándole la barriga—. Qué bien te cuida tu mujer, eh. 


			—Esto son los disgustos que hacen que coma de más —espeta chinchando a mi madre—. Venga, dejad las cosas y sentaos —nos ordena. 


			Quince minutos después, estamos sentados los cuatro en la mesa, con uno de mis platos favoritos. Nadie cocina mejor que mamá, ¿verdad? 


			Hablamos de la familia, de deporte, de trabajo, de películas… y al final, ¿con qué acabamos la sobremesa? ¡Conmigo y las fotos de Queen! ¡Bravo!


			—¿Has hablado con Queen? —me pregunta mi madre con mucho interés—. ¿Te ha llamado para hablarte de lo de las revistas? 


			—No, mama. Ella tiene mucho trabajo.


			—Ya, pero mucha gente intuye que esa chica eres tú… Están blasfemando. ¿No debería ella denunciar?


			—¿Denunciarlos? —digo sorprendida—. Mama, son revistas de chismes y del corazón. Se ganan la vida la mayoría inventando cosas. Si tuvieran que poner demandas todos los famosos por todo lo que dicen de ellos, medio país estaría en la ruina. 


			—¿De verdad que nadie te ha preguntado sobre esas fotos?


			—No. Solo vosotros.


			En realidad, miento. La directora de la escuela se ha acercado a mí cuando iba a recoger las cosas de mi taquilla y me ha dicho directamente que porque sabe que yo no soy violenta ni me gustan las mujeres, pero habría jurado que la de la foto era yo. Al principio me he quedado cortada, pero después he reaccionado rápido. Y le he contestado que incluso yo me habría confundido porque la verdad es que la chica de la foto y yo nos parecemos mucho. No dudo en que muchos otros alumnos y padres pensarán lo mismo, pero mientras nadie me lo pregunte directamente y solo si a mí me da la gana aclararlo, no tengo obligación de dar explicaciones a nadie. 


			Mi madre, que es gata vieja, tampoco me cree. Me mira a través de sus gafas, con sus ojos azules inquisitivos, como esperando a que le dijera algo más, pero yo callo. 


			—Me cayó muy bien —me suelta.


			—Yo no la pude conocer.


			—Da gracias, querido —murmura metiéndose con él—. Te habrías quedado ciego con verla. 


			—A mí me gustan mayores —contesta imitando a Becky G—. Momias como tú, amor.


			Ricky se parte de la risa. Y yo. Siempre están igual. Se aman pero no se soportan, como la mayoría de matrimonios. 


			—No sabía que se iría a Madrid tan pronto —sigue comentando mi madre—. Pensaba que la traerías un día a casa a comer.


			—No —digo cogiendo un cacho de pan—. Está muy ocupada. 


			—Sí, además, a su novia no le gustará mucho, ¿no? —mi padre, que nunca está al tanto de nada, parece muy puesto en todo lo de Queen. Maravilloso—. Es la pelirroja esa que también es cantante. ¿Nancy? 


			—Barbie, Juanjo —lo corrige mi madre sin mirarlo.


			—En todos lados dicen que están juntas…


			—Eh, sí —me lleno la boca con un canelón, solo para no soltar ninguna barbaridad. 


			—¿Y van a cantar tu canción las dos? ¿Eso lo han hablado contigo o con Andreu? —me pregunta mi madre.


			—No, mamá —contesto cansada del tema—. No tienen que pedirme permiso para eso. Te recuerdo que Andreu negoció todo a mis espaldas, pero él ya no tiene ningún papel en ello. Es verdad que no me gusta y que hubiese preferido que la cantase solo Queen… pero la cadena y la discográfica han emitido la votación pública para decidirlo y… el espectáculo es el que es, y no sé qué se hará al final.


			Ricky me insufla fuerza y comprensión con su mirada cómplice, y me guiña un ojo. 


			Es lo que hay. Solo tengo que tolerar el tema un poco más hasta que acabe Eurovisión. Y Queen y yo no tengamos que tener más relación, ni siquiera profesional.


			Esta historia me sobrepasa y me viene grande. 


			Estoy fuera de lugar. 


			Y de repente llega un mensaje que me cambia el humor. Más, si cabe.


			Tengo el móvil boca abajo, pero emite el beep beep que solo he adjudicado a Loli. Le doy la vuelta, y lo leo cinco veces para asegurarme de que he entendido lo que me está pidiendo. 


			Miro a Ricky y él espera expectante que le cuente qué está pasando. 


			—¿Qué es? —quiere saber mi primo.


			—Loli me dice que aunque sabe que es precipitado, le gustaría que esta noche fuera a la gala de la música de Neón Music que organizan en Madrid. Que tiene un billete para mí y un acompañante, y una estancia en un hotel de la Gran Vía. Que no ha invitado a Andreu porque esta es una cena de la discográfica, no tiene que ver con nada de los derechos de Eurovisión. También me ha dicho que les ha hablado de mí a gente del sector, a cantantes sobre todo, y que les gustaría conocerme por si surgiese colaborar con la composición de alguna canción para ellos. 


			—¿No podría habértelo dicho antes?


			—Yo ya conocía el evento. Ya lo habían mencionado en nuestro grupo de whatsapp —ese mismo que intento ignorar—. Solo que no pensaba ir, aunque estuviese invitada.


			—Pues creo que no es buena idea quedarte en Barcelona —Ricky bebe su café con calma.


			—¡Yo creo que deberías ir! —aplaude mi madre emocionada. 


			Yo me quedo pasmada, pensando en todos los pros y los contras. Mi primo en cambio, me dirige una mirada que habla de muchos propósitos y objetivos. Es malicioso cuando quiere. 


			—Creo que deberías ir —asiente con contundencia.


			—Solo voy si vienes conmigo —le digo rápidamente—. El AVE sale de Barcelona a las seis. Nos recogen en casa. Y una vez en Madrid vendría un coche a recogernos y nos llevaría directamente al lugar del evento. 


			Él mira el reloj.


			—Son las cuatro. Tienes una hora y media para ponerte más guapa.


			—¿Y tu ropa?


			—¿Yo? Querida Antonia, tengo ropa de etiqueta en mi maleta, ¿recuerdas? Me pongo trajes para las cenas de gala de los hoteles y hacer postureo en Instagram.


			—Ve, hija —me anima mi madre—. Arréglate el pelo y ve con ese conjunto de traje chaqueta tan bonito que tienes…


			—Ya veré cómo voy, mama. 


			—Sí, ve, y demuestra que no eres esa chica que va reventando cabezas con su casco —apunta mi padre con amargura.


			—Ya sabéis que eso no fue así —me defiendo.


			—Nosotros sí. Pero los demás no.


			—Bueno, da igual —me levanto de la mesa con prisa y le digo con decisión a Ricky—: ¿Te vienes o no?


			Él se levanta, deja la taza de café vacía sobre la mesa y me sonríe abiertamente.


			—Yo me apunto a cualquier aventura contigo. 


			—Es un poco loco hacerlo así, ¿no crees?


			—Es inesperado. Por eso es maravilloso. 


			Yo no puedo evitar sonreír al ver su expresión. Me está hablando mentalmente. Y lo que capto que me dice es: «vamos, que quiero ver la cara de Queen al verte y quiero tener una charla con ella». 


			Yo no quiero que nadie charle con Queen.


			De hecho, no sé ni por qué quiero ir. Es como si fuera masoca y quisiera ver la debacle de mi fantasía con mis propios ojos. Quiero que caiga como una torre de naipes y que me sacuda hasta que vuelva a ser razonable y coherente.


			Supongo que todos debemos enfrentarnos a aquello que no queremos aceptar. 


			Es la única manera de salir del ensueño. 


			Y yo quiero escapar ya del panal pegajoso de la Reina Abeja. 


			No quiero seguir confundiéndome.


			Madrid 
Gran Vía


			Nunca he hecho nada parecido. 


			Ha sido el viaje relámpago menos premeditado de la historia. Pero aquí estamos Ricky y yo, en el Mercedes negro que ha venido a recogernos a Atocha.


			Él vestido elegantemente. No sé si es por ser gay o no pero tiene un gusto en moda exquisito. Va con una americana negra entallada, una camisa blanca y un pantalón de pinzas negro. Sus zapatos brillan lustrosos y parecen de charol. 


			—Deberías hacer caso más veces a tu madre. El traje sastre que llevas es inspirador —me dice Ricky entrelazando su mano con la mía—. Donde esté una mujer con los pantalones bien puestos que se quite la Barbie. 


			Me reiría si no fuera porque estoy tensa como una vara. Llevo esmoquin de una manera distinta. Chaqueta y pantalón muy entalladitos, una blusa blanca con el cuello desabotonado y una pajarita negra deshecha…Como Angelina Jolie en los BAFTA 2014.


			—Creo que Queen te va a ver y, si le gustas o le importas, yo, que tengo un radar horroroso para mis relaciones pero soy un lince en las de los demás, lo notaré enseguida —me besa el dorso de la mano.


			—Me hago caca. 


			—Hija, en el AVE había baño.


			—No. Lo digo metafóricamente. Estoy cagada y no sé por qué.


			—Oye tú no tienes nada que temer, ¿vale? No has hecho nada mal, excepto dejarte llevar y confiar en que las intenciones de una persona eran buenas —me aclara mirándome fijamente—. Tienes que hacer esto para saber lo que te pasa. Pero una vez estemos ahí, no pienses en Queen ni en nadie. Vamos a pasárnoslo bien. Y vamos a venderte, porque tienes muchos temas compuestos y a cuál mejor, prima.


			—Pero la voy a ver —digo medio lloriqueando. 


			—Bien. Por eso estamos aquí. Tú la vas a ver y todos los demás te van a ver a ti, porque si no ponen sus ojos en ti es que están ciegos. Y me tengo que dar la enhorabuena por cómo te he maquillado. Esas veces en las que me he disfrazado de Drag Queen me han servido de mucho.


			—Espero no parecer un travelo. 


			—No, bonita. Travelo yo. Tú eres una hechicera. 


			—Gracias, primo. Sé que te venías a mi casa hasta mañana y que salías desde Barcelona a hacer otro viaje. Es mucho trajín para ti —admito.


			—Sí. Y mi plan sigue siendo el mismo. 


			—Yo me volveré contigo mañana. No pienso quedarme aquí el finde. 


			—Bueno. No hables tan deprisa que los planes siempre pueden cambiar. 


			Apoyo mi frente en su brazo. Le adoro.


			—Te quiero mucho. Me estás ayudando tanto...


			Él apoya su mejilla en mi cabeza y sonríe agradecido y feliz.


			—Y yo te quiero más, tonta. Ahora sonríe cuando salgamos y pon cara de que no tienes en cuenta que ella haya sido una desinteresada y una frívola. Tienes que hacer ver que no te importa. Y recuerda —añade—. Soy tu ligue. Así que deja de mirarme como un peluche.


			—Es que eres mi peluche —protesto.


			—No, prima. Déjame hacer mi papel hetero que tengo muchas ganas de jugar. Porque visto el éxito que tengo con los tíos, a lo mejor me paso de bando. Voy a comprobar si se me da bien. 


			—Eso es lo que más nerviosa me pone de todo. Que despliegues tu encanto…


			Sí. Ese es el plan. 


			Vamos a la cena de Neón Music. Pero voy a presentar a Ricky como un amigo. Es posible que Queen esté acompañada de Barbie. 


			Y yo necesito tener a alguien con quien disimular. Alguien que pueda sujetarme si me da por venirme un poco abajo.


			Al menos, en eso, estoy más segura que nunca. 


			Ricky nunca me ha fallado. 


			Museo del Traje 
Café de Oriente


			¿A que no sabíais que Madrid es conocida habitualmente como Villa y Corte? 


			Esta ciudad me gusta muchísimo. Me gustan sus edificios señoriales, su luz y su aire clásico. El Museo Del Prado, Neptuno y la Cibeles, la Plaza Mayor, La Puerta del Sol, La Puerta de Alcalá… Con Madrid me pasa lo mismo que con Nueva York. Se ve tanto que la primera vez que fui tenía la sensación de que ya había estado ahí. 


			Pero donde nunca he estado es en este lugar. 


			Ricky y yo acabamos de bajar del Mercedes. Y un chico trajeado ha tomado nuestros nombres y nos ha guiado hasta el edificio. 


			Allí nos hemos desplazado hasta el lugar de reunión. Hay mucha gente y veo a muchos cantantes del sello, con sendos cócteles de bienvenida en sus manos, hablando en corrillos después de pasar por el photocall. 


			El Museo del Traje está cerca de Ciudad Universitaria. Un Museo que cede parte de su espacio para celebrar eventos de ese calibre.


			Han reservado el restaurante de vanguardia que hay en la planta de abajo, Café de Oriente, rodeado de jardines, espacios abiertos, cinco terrazas y cinco salones… 


			Han preparado la sala Balenciaga y la han poblado de mesas redondas, con cartelitos con los nombres de los invitados, y una cubertería de ensueño, como en una boda, vamos. Y da la sensación de que forma parte del jardín porque las vistas son panorámicas y dan también al patio central del museo. 


			Han decorado el jardín con muchas lucecitas y tiene un aire mágico al estilo de Avatar. Y yo estoy como en una nube. Una nube que me hace sentir inestable y no sé si es suficientemente consistente para aguantar mi propio peso. 


			Miro alrededor para ver si veo a Loli, a Estif o a Queen. Pero no doy con ellos.


			Los periodistas entrevistan a todos los que pasan por el photocall, y aunque quiero evitarlo, es Ricky quien me coge de la mano y me lleva hasta él. Hay un fondo con los sellos de Neón Music grabado por todos lados, y varios patrocinadores, entre ellos una cadena de radio, una marca de cava muy conocida y otra de refrescos. 


			—Voy a poner cara de malote —me dice Ricky sin apenas mover los labios—. Tú pon cara de satisfecha. 


			Las cámaras sueltan tremendos fogonazos. Seguro que no se acuerdan de mí.


			Pero cuando salimos del photocall, me detienen dos periodistas. Una de ellas, una chica con el cutis inmaculado, el pelo muy negro y ojos igual de oscuros, me detiene y me dirige una sonrisa amigable.


			—Hola, Kira.


			Me sorprende que se sepa mi nombre. 


			—Hola.


			—Aquí tenemos a la compositora del temazo que va a cantar Queen —dice hablando al micro que ha integrado a su iPhone. Pero no deja de grabarme—. Kira Soler, una chica que las malas lenguas identifican como la joven morena que acompaña a la cantante en las fotos que tomaron hace poco de Barcelona. 


			Me quiero morir. Frunzo el ceño. No sé qué hacer. 


			Yo ni niego ni afirmo.


			—¿Quién es tu acompañante? ¿Tu pareja? 


			—Es mi mejor amigo —contesto. Se supone que tengo que mantener la tapadera de Ricky. 


			—Me suena mucho su cara… —murmura con interés.


			—Tengo una cara muy común —contesta mi primo. Soberana mentira, por otro lado. 


			—¿Qué te parece la idea de que puedan cantar tu tema juntas Barbie y Queen? 


			Trago saliva, miro hacia otro lado y me humedezco los labios. 


			—No sé nada sobre eso. Sé lo mismo que tú. Son rumores. 


			Ella quiere sacar más información, pero tengo la que tengo. No le voy a engañar. 


			—Eres de Barcelona, ¿cierto?


			—Sí.


			—¿Sabes quién es la misteriosa chica que acompañó a Queen? Te pareces mucho. ¿Tenéis buena relación…?


			—Pregúntale a ella —le contesto cada vez más nerviosa.


			Sus ojos negros me están poniendo histérica. 


			Ricky me aleja de esa periodista y me dice al oído. 


			—No tienes que contestar a eso. Tú no eres un personaje mediático ni lo quieres ser. No permitas que te metan en esas tesituras.


			—¿Y qué hago? —le grito en voz baja—. Malditas fotos… ¡Como me entere de quién nos las hizo…! 


			—Hola, Kira —el otro periodista me saluda.


			—Hola —miro de qué medio es. Es de la cadena de radio que sale en el photocall.


			—Has compuesto «Comerte el corazón». ¿Es tu primera canción? 


			—Eh, no —contesto—. Compongo desde hace años. Pero no lo hice en serio hasta que empecé a estudiar música. Tengo muchas canciones.


			—¿Podremos escuchar otros temas tuyos para Queen?


			Me fuerzo a sonreír y miro de reojo a Ricky.


			—No creo. 


			—¿Ah, no? —dice el periodista con una sonrisa de sorpresa.


			—Bueno, no sé —me corrijo—. Por ahora no hemos hablado de colaborar con nada más. 


			—¿Y con otros artistas? 


			—Nunca se sabe —me encojo de hombros. 


			—¿Qué mensaje le darías a Queen si hoy fuera el día del Festival? Mira a cámara —me pide.


			—Disfruta y cómetelos a todos —contesto entrecerrando mis ojos—. Que se te da bien —digo por lo bajini apartándome del periodista y de su cámara.


			A Ricky se le escapa la risita y sacude la cabeza estupefacto. 


			—Ágata tenía razón. No se te da nada bien. Eres demasiado sincera.


			—Todo esto me sobra. 


			Se acercan a darnos un cóctel de bienvenida y Ricky y yo lo aceptamos sin demora, porque venimos muertos de sed. Es delicioso. 


			Nos quedamos relegados a una esquina del jardín, observándolo todo con ojos de lechuza. Hay tantas personalidades ahí metidas, y todos parecen conocerse y tener buena relación. Todo demasiado artificial y perfecto. Supongo que a eso se le llama diplomacia. 
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